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Como mimo, director de teatro, actor, cineasta y autor de historietas, es una figura mundialmente 
conocida. Regresó para el lanzamiento de su novela. 

Ya no se ahorca en piiblico, ni destro- 
za pianos a hachazos, ni degüella galli- 
nas en lugares poco apropiados para ta- 
les menesteres. A1 regresar a Chile, 
luego de 38 afios, Alejandro Jodorows- 
ky parece un caballero muy respetable, 
cuyas canas algo voluntariosas a veces. 
se le disparan en todas las direcciones. 
Para Chile es el reencuentro con un mi- 
to, incluso con un desconocido, por 
cuanto lo mris probable es que a los me- 
nores de cuarenta apenas les suene el 
nombre. Ex-mimo y ex-actor, sus acti- 
vidades ahora son otras, y la que lo trae 
a Chile es el lanzamiento de su novela El 
loro de siete lenguas (Hachette), que 

cando nota a sus pantomimas; muchos 
sietes, pero también varios unos. Fue un 
mal comienzo, pero pronto seria-asis- 
tente de Marceau, participando en sus 
giras. De paso, también montb una re- 
vista para Maurice Chevalier. 

Fue el autor de La jaula y El fabrican- 
te de mdscaras, las dos mejores panto- 
mimas de Marceau. El compromiso era 
que el nombre de Jodorowsky nq figu- 
raría, pero que se le pagarían derechos 
de autor. Cuando Marceau comenzó a 
olvidarse del segundo de estos trámites, 

Jodorowsky publicb las pantomimas y 
obligb a Marceau a pagar y reconocer 
su autoria en el programa. 

Durante una gira a México (1959) se 
separb del maestro. Cornenzb a hacer 
clases de pantomima, actuó en Acto sin 
palabras y dirigió Final de partida, de 
Beckett, ambas con una media de ocho 
esp.ectadores. Montó La sonata de los 
espectrm, de Strindberg, y como sim- 
bolo de la entrada del hombre al mundo 
adulto, presentó un rito de circuncisión. 
Clausura a la primera función y multa 

tardó veinticinco afios en escribir y en la 
que recrea un Chile -real e imaginario- 
de los ailos cuarenta y cincuenta. 

El paraíso para estshombre fue la in- 
fancia en Tocopilla. Santiago, Matuca- 
na 1040, y la tienda "El Combate", de 
su padre, ya no eran lo mismo, y Fer ju- 
dío en el Liceo de Aplicación, donde los 
alumnos eran pro nazis durante la se- 
gunda guerra mundial, no-fue facil. Pe- 
ro se impuso y terminaron por elegigo 
jefe de curso. .m] N 

Alejandro encontrd su destina cua;Sd 
do a una compañia de teatro francesa' ' 

, en el Municipal, le vio una escena; tui4,~ , 
cine mudo. Le pidió a su amigo Enriq* : '7 
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para todos los participantes. Acto se- 
guido, La ópera delorden, prohibida en 
medio de un escándalo nacional. Este 
Alexandro (pues así se llamó allá) tenia 
una necesidad casi cumpulsiva de Ila- 
mar la atención y, al mismo tiempo, en 
su fuero interno necesitaba que lo ala- 
baran. Había agresividad hacia el me- 
dio en que viviera, talvez producto de la 
conflictiva relación con su padre, que 
sólo se resolvería muchos anos más tar- 
de. 

Sus víctimas favoritas, los pianos. 
Una media docena por lo menos. Un 
día acudió a un programa de televisión, 
sacó un. hacha y destrozó el Steinway 
del estudio. "Muchas gracias -le dije- 
ron-, pague el piano y no vuelva 
más." Cuenta que hubo dos mil cartas y 
llamadas protestando contra él, y, a la 
semana siguiente, otras dos mil recla- 

Con sus películas y media 
docena de pianos demolidos a 

hachazos, escandalizó a los 
mexicanos, que incluso 

amenazaron expulsarlo del país. 

mando porque no apareciera en el 
programa. En Fando y Lisks, su prime- 
ra película, un personaje, en medio de 
un roquerío, toca melodías sentimenta- 
les en un piano en llamas. En esta pelí- 
cula sucedían muchas cosas más, y 
cuando se presentó en la Resefia de Aca- 
pulco, un diario tituló: "Escandalazo: 
querían linchar al director de una peli- 
cula. De 2.500 espectadores sólo queda- 
ron 200, pero con el fin de golpear al 'ci- 
neasta' ". Pidieron aplicarle "el 33" 
(expulsión de extranjeros indeseables), 
situacilrn que se repitió en otras oca- 
siones. Como cuando, para otra pelícu- 
la, degolló a una gallina en el altar de la 
Virgen de Guadalupe. 

Pero este contradictorio fabricante 
de escándalos tambiCn dirigió con Cxito 
y seriedad una cantidad de obras de tea- 
tro, y en una página dominical de El 
Heraldo publicaba sus Fábulas páni- 
cas, hermosas historietas de una serena 
y optimista actitud a la vida. También 
sigui6 filmando, y mientras El topo, en 
largos meses de funciones de me- 
dianoche, se convirtió en uno de los 
ifmbolos de la contracultura en Estados 
Unidos, en Alemania le negaron si- 
quiera una calificación cinematográfica 

De regreso, luego de 38 aAos. De apariencia muy respetable, con canas algo voluntariosas qrre 
a veces se le disparan en todas direcciones. 

y también en Paris. A todo esto su 
nombre, para bien o para mal, figuraba 
en la prensa del mundo entero. 

Ahora, a los 62 (con cinco hijos de 
tres mujeres y a semanas de ser abuelo) 
parece un hombre que a lo mejor hizo la 
paz con el mundo. 

Sigue haciendo cine. Su Santa sangre 
se vio con éxito en el Festival de Vifia y 
El ladrón del arco iris se exhibió en Ve- 
necia. Sigue con los comics (dos millo- 
nes de ejemplares vendidos en diez 
idiomas) y sigue escribiendo. También 
se dedica al Tarot y en Paris tiene una 

escuela con dos mil alumnos: "No ei 1 
una forma de ver el futuro -explica-. 
sino un test sicológico, una forma tera- 
péutica". 

Al volver a Chile, luego de 38 afioi in- 
tensamente vividos, recorrió los lugares 
de su infancia que aún existen y aquellos 
otros que borró la acción del tiempo. 
Pero su mayor impresión, talvez, fue el 
reencuentro con los amigos y amiga9 de 
antes. Y, al verlos envejecido$, tener 
que darse cuenta de que él tampoco es el 
mismo. Hnns Ehrmsnn 

I I Orientación cinematogrsífica católica 

I Primer grupo (para todo espectador) "Marcado para la muerte'" 'hniu- 
"Rocky 5", LIMi pobre angelito", cinaciones del pasado", "Mi madre 
''La dama y el v~gabundo", "Des- es una sirena", "Desde ahora y parnt 

, pertares", L'Patoaventuras'p. siempre", "El misterio de Van Bü- 
low", "E1 Padrino 3". 

Se undo gmpo (adolescentes) 
"Eomando Tiburbn", "Tres Cuino grupo (adulto< con reparo<) 
hombres y una pequefia dama", "Un pedazo de cielo", "Se presume 
"Danza Con Lobos". inocente", ' 9 1  exorcirta 3". 
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Terce~ppo (adultos) ~ulnto  8 1 ~ 0  (reprobable) 
"El pr~ncipiante", "Buenos mucha- LLAtameq*, "Orquídea salvaje", "El 
chos", "Sandino", "Mujer bonita*', artedeamar", "Henry y June". 1 
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